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 OPINIÓN 

“Todos los grandes hombres provienen de la clase media”.
Ralph Waldo Emerson (1803-1882), escritor, fi lósofo y poeta estadounidense

La clase media y los vulnerables Una 
vergüenza

DESAFÍO: REDUCIR LA INFORMALIDAD

- ALFREDO TORRES G. -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

C omo señaló la semana 
pasada mi colega de es-
ta página, el politólogo 
Carlos Meléndez, uno 
de los consensos del 

2013 fue el reconocimiento de que, 
gracias al sostenido crecimiento 
económico, “somos un país socio 
demográfi camente distinto al de los 
noventa” donde “la población de los 
estratos medios superó por primera 
vez a los pobres”.

Su comentario me permite acla-
rar una confusión que todavía re-
piten otros articulistas, y es que la 
clase media peruana supera el 50% 
de la población. La cifra proviene 
de una encuesta de una destaca-
da agencia local efectuada en las 
principales ciudades del país y que 
muchos comentaristas han repeti-
do como si correspondiese al total 
nacional. Dicha encuesta estima el 
tamaño de la clase media tomando 
en cuenta la autodefi nición de los 
encuestados y para ese criterio la ci-
fra más precisa es la del Latinobaró-
metro:  43% para el total nacional, 
incluyendo a la población rural.

La gran limitación de la 
autodefi nición de clase so-
cial es que es válida para me-
dir una percepción relativa al 
entorno de cada uno, pero no 
una realidad objetiva. El mejor 
ejemplo lo da el propio Latin-
obarómetro: en Bolivia el 53% 
se autodefi ne de clase media, 
mientras en Chile solo el 30%. 
Como es obvio, la realidad ob-
jetiva es la inversa. Por eso, los 
métodos más confi ables para 
medir los estratos de una po-
blación son los ingresos fami-
liares –como hace el Banco 
Mundial– o las escalas multi-
dimensionales, como la fórmula 
de niveles socioeconómicos (NSE) 
que emplea la Asociación Peruana 

S i un medio decide acunar voces 
independientes y hasta anti-
páticas, bien por él. Si otro de-
cide acunar voces alineadas y 
febriles, también bien por él. 

Acordémonos que cada quien decide qué 
periódico compra. Y en este tema solo vale 
reconocer la extrema, incomprendida y, 
a veces, incomprensible generosidad del 
consumidor de periódicos peruano.

Dado lo anterior –y frente al cúmulo de 
visiones contrapuestas, confusiones, bue-
nas intenciones, politiquería e intereses 
disciplinados involucrados en las discu-
siones públicas sobre la compra de las ac-
ciones del Grupo Epensa por el Grupo El 
Comercio–, no he podido contenerme de 
entrar en la fi esta y ofrecerles una visión 
desaprensiva del asunto. 

Me centraré en dos cosas: su fondo téc-
nico (un asunto pequeño y meridiano); y la 
supuestamente sesuda discusión política 
del asunto. Incluyo aquí las implicancias 
económicas de patear el tablero (desenla-
ce hoy más que verosímil dada la indolen-
cia, empatía selectiva y formación eco-
nómica de nuestros gobernantes, fi guras 
públicas, jueces y congresistas).

Técnicamente, el asunto es simplón. La 
concentración industrial o la posición de 
dominio no están prohibidas en la ley pe-
ruana. Con dinero transparente, cualquier 
medio podría comprar a los grupos El Co-
mercio y La República en conjunto y solo 
habría problemas si el servicial Indecopi de 
nuestros días encuentra alguna infracción 
a la libre competencia. 

Aquí los pedidos de inmediata inter-
vención estatal implican solo ideología. 
Lo de que –de inmediato– los congresis-
tas, los jueces o las monjitas deberían 
reunirse a discutir –y hasta concertar po-
líticamente– si esto procede o no resulta 
pura politiquería y dibuja otra muestra 
de inseguridad jurídica, con una penosa 
carga ideológica. Y es que si a usted no le 
gusta la concentración industrial, es algo 
irrelevante. Pero no es pseudoirrelevan-
te como el bloqueo estatal a Conga (que 
dañó al Perú y a la empresa Newmont). 
Que no le guste a usted la ley, es irrele-
vante, realmente. Esto a menos de que 
mañana se haga usted alcalde, presiden-
te regional, congresista o presidente de 
la República. Pero entonces... ¿por qué 
tanto experto u opinión autoritativa? Al-
guien podría decir porque en países como 
el nuestro es fácil aliarse o avasallar lo es-
tatal en función de intereses privados. Por 
esto: hagámosles caso, discutamos públi-
camente y ridiculicemos argumentos. A lo 
mejor alguien se lo toma en serio y la dis-
cusión se pone buena algún día. Pero no 
ignoremos cuánto daño causará al grueso 
de los peruanos que la aludida operación 
se caiga y algún criollito compre un grupo 
a precio más que conveniente...

Después de estos breves comentarios, 
usted puede, con toda razón, preguntar-
se: ¿cuál fue la razón para escoger tan pi-
cante título? ¿Querría el autor despertar 
su curiosidad? ¿Describiría este título la 
esencia de la materia discutida? La res-
puesta es muy sencilla: opté por este título 
porque –anticipando la formación no eco-
nómica del presidente– es toda una ver-
güenza que sus bien pagados consejeros 
no lo hayan informado propiamente so-
bre aspectos elementales del marco cons-
titucional y económico que rige al país; y 
le hayan hecho creer que –cada vez que 
algo no le gusta– él podría patear estentó-
rea y deslucidamente el tablero.

de Empresas de Investiga-
ción de Mercados (APEIM).

La clase media peruana 
bordea los 10 millones de 
personas, como señaló en el 
último CADE Carlos Rodrí-
guez Pastor, presidente de 
Intercorp, el grupo peruano con más 
empresas dirigidas hacia la clase 
media. A esa proporción –la tercera 
parte de los peruanos– llega tanto el 
Banco Mundial como la APEIM, y es 
verdad que ya supera a la pobreza, 
que comprende a la cuarta parte de 
los peruanos. 

No cabe duda: la clase media ha 
crecido y la pobreza disminuido. 
Lo que se suele tener menos claro 
es que el segmento mayoritario en 

la actualidad no es ninguno 
de ellos, sino lo que el Banco 
Mundial llama sector vulne-
rable y que se asemeja a lo 
que las agencias de investi-
gación denominan NSE D. 
El problema es que la gran 

mayoría de trabajadores de este seg-
mento vive en la informalidad, sin 
seguridad económica.

La existencia de un amplio sector 
informal en el Perú no es nueva. Cre-
ció exponencialmente con la crisis 
económica de los ochenta y –como 
grafi có muy bien Hernando de So-
to– fue el “otro sendero” que siguió 
la población en un país convulsiona-
do por la falta de empleo, la infl ación 
y la violencia. La diferencia es que 
ahora este segmento también se ha 
benefi ciado con el modelo económi-
co y puede permitirse adquirir algu-
nos electrodomésticos o consumir 
ocasionalmente un pollo a la brasa 
con la familia.

Por lo general, los informales 
ven el Estado –en palabras de Me-
léndez– como “un ente a evadir... 
cuanto menos friegue mejor”. Con 
esa actitud lo que predomina es una 
cultura chicha de evasión tributaria 
y capitalismo primitivo, sin protec-
ción social. Y, sin embargo, la gran 
mayoría de informales son vulnera-
bles y sí requieren del Estado, pues 
sus hijos van a escuelas públicas –las 
escuelas privadas atienden solo a la 
tercera parte de los peruanos– y de-
mandan seguridad más que nadie, y 
la razón es elocuente: si un trabaja-
dor formal es víctima de un asalto, al 
fi nal de la quincena recibe su sueldo 
y se recupera. Para un informal un 
asalto puede representar la pérdida 
de su capital de trabajo y su recupe-
ración es mucho más lenta. Por eso 
la seguridad ciudadana es una prio-
ridad generalizada.

Para reducir la informalidad, 
el mejor camino es el crecimiento. 
Si el PBI crece 5%, se estima que la 
formalidad y la clase media pue-
den crecer un punto porcentual al 
año. A ese ritmo, para que la clase 
media peruana llegue a la propor-
ción del actual Uruguay –el país más 
mesocrático de la región, con casi la 

mitad de su población en ese seg-
mento– se requiere un par de 
décadas. 
Para avanzar más rápido en el 

desarrollo de una clase media con 
cultura ciudadana y respeto a las 
instituciones, se necesita tomar me-
didas directas a fi n de reducir la in-
formalidad en materia de simplifi -
cación administrativa, reducción de 
la carga tributaria, legislación labo-
ral más fl exible, educación cívica y 
campañas específi cas de formaliza-

ción. Lo que falta es mucha más 
convicción de los legisladores y 

de las autoridades gubernamen-
tales para avanzar en esa dirección.

OBJETIVO
Para lograr una clase media 

con cultura ciudadana y 
respeto, se necesita tomar 
medidas directas a fi n de 
reducir la informalidad.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

La tolerancia

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Detente. Esta forma sustantivada del 
imperativo del verbo detener se defi ne así en 
el DRAE 2001: “Recorte de tela con la imagen 
del Corazón de Jesús y la leyenda Detente, 
bala, que se usó en las guerras españolas de 
los siglos XIX y XX, prendido en la ropa sobre 
el pecho”. En nuestra lengua culta familiar 
detente se aplica, en el ámbito religioso, a un 
objeto similar al uso histórico español: un 
trozo de tela con una imagen sagrada que se 
cuelga sobre el pecho y se lleva bajo la ropa 
exterior. 

Los espíritus ecuánimes, las almas selec-
tas, capaces de colocarse por encima de 
las pequeñeces de la vida, son eminente-
mente tolerantes. La razón es muy sen-
cilla. La tolerancia no es planta que fl orece 
en todos los predios. Necesita una cultura 
cuidadosa, una exquisita preparación que 

no está al alcance de todos. Esa condición 
psíquica es el producto de una evolución, 
por lo cual le es antagónica la barbarie. Las 
personas tolerantes, tanto en el orden re-
ligioso como en el político, soportan con 
benevolencia las opiniones de los demás, 
aunque sean contrarias a las de ellos. 
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¿Qué quiere el gobierno?
UN CAMINO INCIERTO

- HUGO GUERRA -
Periodista

P arafraseando al velascato 
en una caricatura recien-
te, el genial Heduardo 
resume el escandalete fa-
bricado sobre la supuesta 

concentración de medios en estos 
términos: 

“Personaje 1: Ya viene la segunda 
parte de este debate: la entrega de 
los diarios a los sectores representa-
tivos de la sociedad... 

Personaje 2: ¡Feliz Año Nuevo 
1968!”.

Pero, humor negro al margen, 
¿por qué el presidente Humala pro-
picia una nueva crisis política? ¿Se 
vuelve a disparar a los pies? ¿Solo se 
quiere tapar el Caso López Meneses 
o hay detrás un plan fríamente cal-
culado?

El meollo del asunto es clarísi-
mo: en el Perú no puede existir con-
centración o monopolio de prensa; 
primero, porque el Estado tiene pu-
blicaciones propias; segundo, por-
que nadie limita el acceso a nuevas 

empresas; y tercero, porque 
la Constitución es clara al 
referirse al “acaparamien-
to” (término deleznable in-
troducido en tiempos de la 
dictadura) solo en relación 
con los medios que usan el 
espacio radioeléctrico (radio y te-
levisión), pues este es fi nito, de pro-
piedad pública y requiere licencias 
de uso. La cuestión es, entonces, un 
tema de competencia empresarial: 
los efi cientes crecen, mientras los in-
efi cientes reclaman judicialmente a 
partir de premisas que nada tienen 
que ver con la libertad de expresión.

Ollanta Humala sabe bien esto y 
sabe también que su opinión (“aho-
rita no es ilegal...”) sobre una causa 
que ya está judicializada termina 
siendo una amenaza alimentada 
desde las redes sociales por su asesor 
Favre. Entonces, ¿qué quiere? Pues 
hay tres hipótesis básicas: primera, 
pretendería presionar al periodis-
mo crítico, cosa que jamás logrará; 

segunda, está retomando su 
gran transformación, según 
la cual debe emularse el mo-
delo intervencionista argen-
tino, ecuatoriano y venezo-
lano; y tercera, estaríamos 
en vísperas de una nueva 

fase de este régimen y en rumbo a la 
eventual quiebra del Estado demo-
crático desde adentro, sin necesidad 
siquiera de un autogolpe.

Los grandes cambios de este go-
bierno son silenciosos. La reforma 
de las Fuerzas Armadas, de la Policía 
Nacional, del servicio civil y del servi-
cio militar se están haciendo vía dele-
gación de facultades legislativas ex-
traordinarias, sin debate congresal 
y sin fi scalización pública. En el caso 
de la injerencia en la universidad y 
ahora probablemente en la prensa 
privada se recurre a satélites: respec-
tivamente, el general Daniel Mora 
con su proyecto sibilino, y Manuel 
Dammert con su iniciativa segura-
mente apoyada por el ofi cialismo. 

¿Puede un ex comandante del 
Ejército como Humala ser tan poco 
estratega para abrirse tantos frentes 
de pelea al mismo tiempo al buscarle 
pleito –simultáneamente– a los me-
dios, a los universitarios, a los servi-
dores públicos, a los jubilados milita-
res y policiales, a los opositores de la 
reelección conyugal y a los apristas? 
¿Y puede haber tanta incompetencia 
como para generar dicha tensión en 
vísperas del fallo de La Haya, ante el 
cual se requiere unidad nacional? 

A no ser que, efectivamente, el 
Perú esté presidido por un personaje 
desconcertado, quizá todo este con-
junto de confl ictos –al que se puede 
sumar la muy peligrosa huelga poli-
cial– sea parte de un plan mayor, cu-
yo objetivo podría ser “justifi car” la 
adopción de medidas excepcionales 
y no precisamente democráticas.

Claro, hasta este punto solo hay 
indicios, pero el análisis político no 
puede ser ingenuo y tampoco caren-
te de integridad...


